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• El presupuesto que está proponiendo el gobernador es para nuestros estudiantes un gigantesco 

retroceso. Es decepcionante e irónico que durante el llamado “año de la educación” el gobernador 
esté hablando de recortar miles de millones de dólares del presupuesto de nuestras escuelas 
públicas y diezmando nuestra ley de financiación mínima para las escuelas.  

 
• Nuestros estudiantes no fueron responsables de esta crisis presupuestaria y su educación no 

tiene por qué sufrir a causa de ella. Es claro que existen extraordinarios retos presupuestarios, 
pero también es claro que los votantes de California consideran que nuestros estudiantes y las 
escuelas públicas deberían ser una de las principales prioridades y apoyan fuertemente la 
Proposición 98 que garantiza la financiación mínima para las escuelas.  

 
• Cualquier reforma estructural al presupuesto debe proteger la Proposición 98 y proporcionar los 

fondos estables que nuestros estudiantes y nuestras escuelas se merecen. Los votantes 
aprobaron la Proposición 98 hace casi 20 años para crear una financiación mínima estable 
para nuestras escuelas públicas y reafirmaron su apoyo a la ley de financiación mínima en 
2005.  

 
• No podemos continuar pidiéndoles a nuestros estudiantes y a nuestras escuelas que hagan 

más con menos. Un verdadero liderazgo establece prioridades e implementa un enfoque 
equilibrado de recortes a los gastos y aumentos a los ingresos para compensar el déficit de $14 
mil millones.  

 
• La solución que propone el gobernador a la crisis del presupuesto estatal creará caos en las 

escuelas públicas de California. Recortes a mitad de año o a la educación en general serían un 
golpe devastador. Un recorte general del 10% en el presupuesto educativo significa casi cinco mil 
millones de dólares menos para nuestras escuelas públicas. Eso equivale a despedir a más de 
107,000 maestros, o a cerrar todas las escuelas del estado más de un mes antes de lo normal, o a 
aumentar el número de alumnos por clase en un 35 por ciento.  

 
• El año escolar ya empezó hace varios meses en las escuelas locales y cualquier recorte en este 

momento tendría un impacto directo en los estudiantes y en programas vitales.  Los recortes a 
mitad de año en nuestras escuelas públicas deberían hacerse teniendo en cuenta a nuestros 
estudiantes y mantenerse lejos de nuestros salones de clase.  De hecho, muchos distritos todavía 
se están recuperando de los recortes presupuestarios hechos a nuestras escuelas hace cinco años 
cuando miles de maestros, consejeros y bibliotecarios fueron despedidos. California tiene unos de 
los salones de clase más congestionados del país y actualmente está en el último lugar en cuanto 
a número de consejeros, enfermeros y bibliotecarios por alumno.  

 
• Nuestros estudiantes y nuestras escuelas han estado progresando, con un aumento en los últimos 

cuatro años de un 25 por ciento en los resultados de las pruebas de lectura y de un 17 por ciento 
en las pruebas de matemáticas. Si queremos que este progreso continúe, éste no es de ninguna 
manera el momento para recortar los fondos de nuestras escuelas públicas.  

 
• Estamos de acuerdo con el gobernador en que la actitud de que “aquí no ha pasado nada” ha sido 

desastrosa para nuestras escuelas. El informe titulado Quality Counts de Education Week, que 



fue publicado esta semana, le adjudicó a California una calificación de D+ en el área de 
financiación para las escuelas. Ese mismo informe afirma que California gasta casi $1,900  
menos por estudiante que el promedio nacional. Otros estudios recientes han mostrado que la 
financiación de las escuelas públicas en California es totalmente insuficiente y que Nueva York 
gasta un 75 por ciento más que California.  La escuela americana típica tiene un 30 por ciento 
más de maestros que la escuela promedio de California. Actuar con audacia a favor de 
California significa invertir agresivamente en nuestras escuelas públicas, sin estafar a 
nuestros hijos y sin comprometer el futuro de nuestro estado.  

 


